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RE SEÑAS 

el sentido del trabajo, destruir la so­
lidaridad social y encender el odio 
entre todos los colombianos. Tal vez 
algún día termine la guerra. Pero la 
herencia de odio que se ha arraiga­
do tan profundamente no termina­
rá nunca. Los colombianos se odia­
rán por siempre. Se dividirá el país. 
Y las partes seguirán en guerra. El 
odio es infinito. La historia enseña 
que el odio se hereda interminable­
mente , por encima de los pactos de 
conveniencia. Quie nes sembraron 
ese odio tendrán cosecha eterna. 
Apuntenló. No se heredó en verdad 
el pregonado amor de Jesús por las 
gentes que nacerían después de él. 
Pero del látigo que nos dicen que 
llevaba consigo se hacen copias 
mejoradas. 

El principal problema de Colom­
bia es el envilecimiento colectivo. 
Eso no lo arregla la firma de ningún 
acuerdo de paz. 

Por eso cabe, en una reseña so­
bre Málaga, añorar al intelectual lí­
rico de la pequeña ciudad, que co­
nocía su historia (antes de que los 
nuevos historiadores tergiversa ran 
todo) , la enseñaba al corazón de las 
gentes más que al cerebro olvidadi­
zo y traidor, y en lindos discursos flo­
ridos y emocionados dejaba constan­
cia de amor por una tierra que le 
arrebataron tan pronto concluyó sus 
palabras. 

Quien compare los pueblos ~e 
hoy con los de hace cincuenta años 
no puede menos de asombrarse de 
la decadencia humana, de la miseria 
espiritual, de la ruina vergonzosa a 
que han quedado reducidos. Borra­
chos y drogadictos, sucios, ignoran­
tes y estúpidos, sin presente ni por­
venir, invasiones de desocupados y 
maleantes llenan las plazas del su­
roeste o de l oriente ant ioqueño, 

como las de todo el país. Ir a Andes 
o a Betania. por ejemplo, es presen­
ciar una degeneración desconcertan­
te . Los sobrevivientes de esa heca­
tombe se trasladaron a Medellín o 
más lejos, con la mirada perdida del 
que se le fue la luz. Agregar a esa 
tragedia millones de desplazados es 
la más monstruosa insensa tez, la 
desgracia total. El suicidio colectivo 
de una nación que enloqueció. 

Como el que muere en un sueño 
piadosamente inducido, grato es es­
cuchar la voz del prologuista del li­
bro. Cercano a la época que evocan 
las fotografías, en la fría tarde mala­
gueña, con su optimismo generoso, 
describe el abrupto paisaje de roque­
dales y cavernas, animado por el 
Servitá; e logia con altivez la firmeza 
de sus antepasados , y canta a la ciu­
dad que celebra sus 450 años salu­
dando a los siglos con enhiestas ban­
deras. Porque eso no se volverá a ver. 
A Colombia la están matando. No 
tiene deudos. 

La página 143 reseña un telegra­
ma de 1930: "17 MUERTOS 30 
HERIDOS REINA COMPLETA 
CALMA" . Setenta años después 
seguimos redactando el mismo men­
saje, pero ya no por el telégrafo de 
hilos a Bogotá. Por satélite. a todo 
el mundo. 

J A 1M E 

JARAMILL O E SCO BAR 

Libros inducidos 

Tras las hueUas del abuelo 
Humberto Tamayo Jnramillo 
Biblioteca Jurídica Dike, Mede llín 
1999, 27 1 págs. , il. 

Existe la costumbre de animar a 
otros para que escriban libros. que 
previamente cuentan en su círculo, 
como parte de sus recuerdos y co­
nocimiento de una región. De esos 
libros inducidos no se espera ca lidad 
literaria, sino la recopilación de cró­
nicas y re latos que pueden servir a 
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los investigadores y a la memoria 
colecti va. La intención, por tanto, es 
loab le. 

A quien se siente incitado a es­
cribir, su inexperiencia le lleva a co­
meter dos errores par a salvaguardar 
su nombre: conseguir un asesor lite­
rario. y adjudicar la historia a un 
personaje ficticio. El asesor literario 
suele ser ineficaz. El protagonista 
sustituto destruye la historia , porque 
desvi rtúa su autenticidad. 

Cuando se le indicó a alguna in­
tegrante del taller de poesía de la 
Biblioteca Piloto que el libro de sa­
biduría que acababa de publicar con­
tenía muchos errores elementales, 
respondió: "-Pues me parece muy 
raro, porque yo le pagué a fulana 
para que me lo corrigiera". Con ese 
criterio. compartido por muchos, no 
es posible aprender nada. Sobreven­
drá un chasco tras otro. 

Quien tenga una historia para con­
tar. hágalo a su manera. Resulta pre­
ferible responder por errores propios 
que cargar con los ajenos. Busque, 
eso sí, un buen asesor editorial y no 
crea que los impresores saben de eso. 
En general , no saben. Parodiando al 
poeta, puede decirse: ·'Del arte de 
imprimir todo lo ignoran". 

A la obra a que se refiere esta re­
seña le sobra el asesor Literario, res­
ponsable de los numerosos e rrores. 
que si fueran del autor no serían 
errores sino ignorancia. y la ignoran­
cta no es e rror. excepto en un asesor 
lite rario. 

Los defectos del libro predomi­
nan sobre la historia, lo que impide 
disfrutarla cabalmente. como la ha­
brán disfrutado quienes la escucha­
ron de labio del relator. 

Todo libro de crónicas e historia 
de Antioquia es bienvenido, pues las 
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rl..!pe u cionc puede n confirmar los 
hecho" con di , ·e rso tc!}ti!!O . y la 
d1 ' l..! r_gl..!n cia ir,·e n de acicate a l hi -
to n ado r. Pero i la obra os ten ta e l 
'>U btítulo de Hiswria de Anrioquia . 
eso constituye un e x1g.e nte compro­
miSO. que pide re po nsabilidad. 

La tende ncia a separar la hi toria 
por tema de ordena e l Libro. SI no hay 
log.ica en la di,·isión temática. no se 
de te rminan épocas. y el género no 
es tá bien defi nido. n solo ejemplo: 
el lector se e ncuent ra por prime ra 
vez en la página 50 con Jacinto. pe r­
sonaje principal del li bro, recibien­
do ganado de un remolcador en el 
Magdalena. En la página 1 16. J acin­
to. menor de edad. se inicia en los 
burde les: en la página 137. a J acin­
to. niño. le a rrancan una muela con 
un procedimiento a troz: y mucho 
d espués, e n la página 209. por fin 
nace J aci nto. quie n represen ta al 
au to r. Eso hace que Jacinto consti­
tuya un enigma del ibe rado, proce­
dimiento de la novela. no de la his­
to r ia. Y ya que me nc io na mos e l 
capítulo sobre la prostitución, debe 
ano ta rse que. curiosamente , se ilus­
tra con dos fo tografías: una, de l Ban­
co Alemán-Antioqueño; y la o tra , 
de l pobre Salvo Ruiz. Los grabados 
del libro aparecen sin relación con 
el texto. lo cual se advierte e n la in­
troducción. excusa que no j ustifica 
e l descuido. 

D esde el punto de vista editorial 
son muchas las observaciones que 
e l libro merece. Deben formularse 
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al menos algunas. pue result a evi­
dente que los defectos no se deben 
a fa lt a de presupu esto. s in o de 
pro fesiona lismo. 

Con escasa imaginació n . la cu­
bierta presenta una fo tografía a le­
górica. de esas que usan las com pa­
ñías de seguro para enternecer a 
sus cl ien tes: la mano del niño pro­
tegida por la del abue lo. en e l anti­
guo concepto gráfico -derivado de 
la orga n ización socia l- d e q ue 
nada se sa lga de nuestros marcos. 
L a fot ogr a fía e nmarcada resa lt a 
sobre un desierto. o playa de a re na 
(ninguna de las dos cosas es ca rac­
terís tica de Ant ioquia). en donde se 
a la rgan unas huellas muy ra ras. que 
no parecen de abuelo. sino de algo 
distinto. 

Falta e l índ ice o nomástico. im­
prescindible en obras histó ricas. y e l 
índice de conte nido se e ncuentra 
después de los prólogos. 

Las fotografías. tomadas e n bue­
na parte de ot ras obras. sin ningún 
crite rio y a lgunas veces por fotoco­
pia, lo que resulta no torio. ofrecen 
pies de grabado deficientes. o care­
cen de explicación. 

Con frecue ncia se olvida que e l 
texto ha sido dispuesto e n columnas, 
y no se sabe dónde debe continuar 
e n re lación con las fotogra fías. 

Con respecto a la escritura , las 
fa ltas de concordancia y la incohe­
re ncia de la puntuación modifican, 
oscurecen y a fean con frecue ncia la 
frase. A lo cual se añade e l descuido 
ortográfico. 

Cabe anota r que en e l mismo año 
de 1999 se publica e n Medellín una 
obra con carácter de crónica local, 
caricaturesca y satírica, en la que se 
prescinde de la h inicial, con e l a r­
gume nto de que García M árquez 
recomienda deshacerse de la h, aun­
que é l mismo no lo practica. Lleva 
por título El eje paisa , y su autor es 
don Carlos Toro Escobar, de Envi­
gado (soo ejemplares, 226 páginas, 
ilustraciones a color). 

Ejemplos demostrativos necesarios: 
P ág. 53: "La elegancia de las gen­

tes se tomaro n el viejo J unín " . 
Pág. 63: " Camilo C. R estrep o 

mira con satisfacción él realizo del 
fe rrocarril de Amagá" . 
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Pág. 94: ·· ... con Ortiz Tirado y 
Margarita Cueto con la que más gus­
to e n la década 6o ··. 

P ág. 102: ·· ... a M ede ll ín de los 
tanguistas que más la visita ron fue­
ron Armando Moreno y ... ·· 

Pág. 1 1 T ..... eran aptas para casar­
se. o en ciertos de los casos tomar los 
hábitos de algún monaste rio·· . .._ 

Pág. 213: ·· ... los sanitarios eran una 
zanja donde cada uno se defendía 
como podía. ahí no había papel hi­
giénico más. bien se podría analizar, 
si hoy sería imposible que los niños 
pudie ran estudiar e n tal plantel"". 

Fina lmente. no es lo mismo Libro 
a lomo de mula, que e l libro titulado 
A lomo de mula. 

No se puede to mar e n serio la 
producción bibliográ fica antioque­
ña. cuando e n sus obras abunda ta l 
descuido, sea de los autores o los 
editores. 

Lo impreciso. lo confuso, lo in­
completo, tambié n van en demérito 
de la obra. Ejemplos: 

Pág. 37: " De esta manera se avan­
za e n e l come rcio de víveres entre 
los pueblos, c uyo resultado fue la 
aparición de verdaderos capitalistas 
y los mencionados pueblos adquirie ­
ron vida propia". 

Llamar " ve rdaderos capitalistas" 
a unos comerciantes de perdidas al­
deas, hacia q oo, cuando ni caminos 
había , es una evidente exageración. 

Pág. 210, con su extraña puntua­
ción: "Esta fue la primera casa pin­
tada de color azul, e n la región ; ' era 
la época del 48 '". 

No es una fo rma de contar la his­
toria, sino de eludirla, puesto que la 
referencia pasará desape rcibida. Sin 
embargo , ese color está asociado con 
la Virgen de Fátima y sus mentiro-. 
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sas palomas. Esa fue la imagen que 
pasearon por todo el país para anun­
ciar la llamada "primera violencia", 
y en el año 2000 vuelven con ella 
para anunciar guerra total. ¡De la 
Virgen de Fátima, líbranos Señor! 
Esa no es la derecha que propone 
Plinio Apuleyo Mendoza, en esta 
época de malignas sutilezas, por los 
días en que se escribe esta reseña. 

Es claro que el autor no pretende 
reescribir la historia de Antioquia. 
Sólo presenta aquella parte que se 
relaciona con su propia experiencia, 
sustentada en la historia conocida. 
E l abuelo como símbolo es al final 
el suyo propio, con su familia, y la 
biografía personal se confunde con 
la de la patria antioqueña, porque 
ese es el sentimiento natural. Sólo 
que, por no ser escritor, no consigue 
calcular el alcance de lo que podría 
hacer con los temas que posee, y 
desperdicia en el esquematismo la 
valiosa oportunidad. 

Las objeciones, sin embargo, no 
impiden reconocer la importancia 
del libro en varios sentidos. Su pro­
pósito declarado es mantener la 
confianza en que los antioqueños 
serán capaces de crear condiciones 
de vida favorables para la región. 
Por eso el sentimiento federalista 
no se extingue. 

La crítica a Medellín es razonada, 
medida, y constituye uno de los as­
pectos positivos del libro. El robo y 
la prostitución aparecen desde el 
principio, tan viejos como el mundo, 
pero también el empeño por formar 
un pueblo que se supera. D eformar 
la historia ha sido un propósito de 
mala fe en la segunda mitad del siglo 
XX. Enfrentar esa tendencia se hace 
necesario para corregir un rumbo 
equivocado. Mucho reclamamos del 
pasado, en vez de exigirle al futuro. 

En ninguna otra parte de Colom­
bia se ha visto una generosidad como 
la de los antioqueños con su tierra. 
No en el Valle. No en la Costa. No en 
la acaparadora Bogotá. Los ejemplos 
de Medellín están en e l libro y son 
aleccionadores. Se enriquece el que 
sabe hacerlo. Pero sin avaricia. Y sin 
arrogancia. Nunca ha sido vocación 
de los antioqueños el desorden y el 
caos. Debe averiguarse la responsa-

bilidad del Estado en el empobreci­
miento de las provincias. 

La historia que se cuenta empie­
za al final de la Colonia. hacia I8oo, 
con apertura de caminos y algunas 
fundaciones, y concluye e n el 2000. 

año que se considera apropiado 
para cerrar capítulos y destapar 
botellas de champaña. Con su im­
provisado desorden. en el segundo 
párrafo ya está Cisneros trazando 
un ferrocarril , y así continúa en 
tono atropellado, de donde se de­
duce que el libro no contó con un 
esquema previo. 

De todos modos, la división en 38 
capítulos constituye una orientación. 
La reseña debe enumerarlos, porque 
su sola lectura es suficientemente 
reveladora para el entendido: 

" Camino a Juntas e Islas". " El 
arriero". "Nuestra comida paisa". 
" La colonización". "Concesión de 
tierras". '' Aranzazu" . "Colonización 
del Cauca antioqueño". "Serranía de 
Caramanta". " Colonización de la 
Costa " . " Arquitectura e n Antio­
quia". "El ferrocarril". "Enfermeda­
des y pestes en Antioquia" . "La in­
dustria". "El comercio". "La forma 
de vestir " . " El traje femenino " . 
"Teatro y música". "Nuevas compa­
ñias y compositores". "La prostitu­
ción". "Principio y vida de Guaya­
quil". "Medellín 188o". "Magdalena 
medio". "Anécdotas". "El dolor de 
muela". ''Donaciones". "El ciclismo 
en Antioquia" . " Final de Guaya­
quil". "Medellín trescientos años". 
" M e de llín un siglo ". " Figuras y 
obras de Antioquia". "La belleza de 
nuestras mujeres". '' Plazas de toros 
y veladas". "Jacinto". "Viaje al Su­
roeste". "Jacin to en Ande.s''. "Viaje 
a Jericó". "Jacinto en el Magdalena 
medio ''. "De nuevo en Envigado". 

El libro está hecho más para el 
conocedor que para nuevas gentes. 
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Por eso en muchos casos se limita a 
indicar sucesos. nombres. lugares. y 
e l lector comprende la alusión. El 
historiador encontrará discutible el 
método. pero esta clase de obras son 
como las libretas de chistes nume­
rados. que basta decir e l número 
para soltar la risa. Por eso conviene 
saber previamente lo que dicen los 
libros. 

Como historia de Antioquia , el li­
bro está salpicado con anécdotas jo­
cosas. sucesos extraños. picardías in­
sólitas y curiosas descripciones. que 
la obra académica no suele admitir. 
pero en este caso lo informal es una 
cualidad apreciable. Naturalmente, 
también está la ironía, sin la cual no 
hay antioqueño completo. La em­
plea en especial como crítica contra 
gobernantes y dirigentes , aunque 
nadie se escapa: 

En página 73 anota: ..... vale la 
pena aclarar que el esfuerzo de una 
raza en más de cien años buscando 
salida, una sola generación lo des­
truyó pasando el centro para Gua­
yaquil y a Guayaqu il para el centro ... 

En página 175. con sobrada razón: 
" ... el actual Teatro Metropolitano es 
un cajón de adobe grande y frío que 
más parece una bodega para alma­
cenar café". Parece también, o es, un 
elefante patas arriba. Tremendo 
adefesio. 

En página 77, no sin gracia: " ... e l 
distribuidor de Everfit don Aure­
liano en su antiguo local donde hoy 
queda un bulto grande de cobre o 
gorda de Botero.,. 

En página 175, con justificada acri­
tud: ·' ... la Administración construyó 
unas plazas satélites entre ellas la 
Minorista, realizando la construcción 
más vergonzosa que se haya visto en 
los tres últimos siglos; se vive entre 
el mayor de los mugreros y gracias a 
esa mugre no se ha caído; y a éste nos 
hemos venido acostumbrando: ade­
más una venta de animales en la for­
ma más ttiste y dolorosa". 

Así. de manera coloquial, ti ene 
una aproximación a ciertos aspectos 
históricos de Antioquia e l que teme 
enfrentarse con los volúmenes oficia­
les. También puede decirse que Tras 
las huellas del abuelo complementa 
en mucho aquellos volúmenes. 

( I -t3 ] 
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El tema ~.?!'- Inagotable pnra cual­
quie r pa i-,a. pGro la re eria ricne q ue 
te rm111ar. 

JAI:'\I E 

J A R \ \l 1 L LO E (' O B A R 

El traslado 
de pueblos 

Guala \ila 
\llano E.<i¡>tllo.m Cobnleda 
) Luis E11rique Cóme-:. Chaparro 
InstitulO Colombia no de Cultura 
Hispánica. Bogotá , 2000, 295 ¡n1gs .. il. 

Éste es uno de esos curiosos libros 
colombianos con los cuales se inicia 
una colección que no continúa.lo cual 
acune también con revistas y muchos 
o tros proyectos improvisados. En 
página 15 dice que ' 'Es un orgullo 
para el lnstitwo colombiano de cul­
lllra hispánica presentar e l prime r 
número de la Colección historia de 
pueblos". y en página 22 se refiere al 
"extinguido Jnstituro de cultura his­
pánica". que honraron nombres de la 
mayor prestancia intelectual. 

La desaparición del edi tor resta 
objeto al comentario específico so­
bre e l volume n y la reseña se limita 
a l aspecto bibliográfico. El trabajo 
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de lo::: autores sobrepasa la histo ria. 
pue, incluye la nueva ciudad planifi­
cada. muestra los días que corren a 
modo de guía de viaje. e incentiva la 
curiosidad por un tema preYiamen­
te matizado de in te rrogantes. 

Obra bien doc um e ntada . e n 
buen orden y clara exposición . a i'l a­
de a lo histórico lo didáctico y cons­
tituye un buen ejemplo de mo no­
grafía municipal si se le disculpan 
descuidos gramaticales a pesar de l 
corrector de eslilo. 

Aunque no existe libro sin erratas. 
en una publicación del Jnstitwo de 
culrura hispánica -así sea la última­
ésta resultan de masiado notorias. 
Algunos ejemplos ilustrativos: 

Página IS: ·'Otra forma de cana­
lizar ese propósito es el de recons­
truir la historia local". 

Página 20: ''Otra encantadora le­
ye nda p o r lo que se re cuerda a 
G uatavita y su laguna es la de .. .'' 

Página 101: "En los a lbores del si­
glo XVI penetraron mar adentro los 
conquistadores''. Mar adentro es ha­
cia e l fo ndo: mar afuera es alejarse 
de la costa. 

Página roS: 'También los exáme­
nes realizados en busca de iones de 
cloruros y sulfatos de las aguas de la 
laguna también arrojaron resultados 
negativos". 

La defectuosa puntuación consti­
tuye descuido notable e n un libro 
como éste , puesto que de los maes­
tros aprenden los nuevos lectores . Si 
a las incorrecciones idiomáticas se 
agregan la pobre diagramación y la 
deficie nte impresión de las ilustra­
cio nes, a lgunas to madas de malas 
fotocopias, la calidad del volumen se 
reduce a la media nacional , en un 
país en donde el a rte de hacer lib ros 
resulta notoriamente menguado. 

Empieza e l estudio monográfico 
con un capítulo sobre la geología de 
la región , seguido por sus aspectos 
geográficos. Llegan después los pri­
meros habitantes, la cultura muisca 
y los caciques de G uatavita. Conti­
núa con la Conquista, la época colo­
nial, los años de la Independencia y 
la República. Termina con un amplio 
capítulo (86 páginas) sobre e l folclor 
musical de la región. La sinopsis de 
contenido muestra una estructura 
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lógica y un desarrollo histórico rela­
cionado con la cercanía a Bogot<l. 

~ 

Al explicar los motivos de la co-
lección que inicia y se i'lalar su impor­
tancia. e l directo r del Instituto. doc­
tor William Jaramillo Mejía. subraya 
cómo " los poblados le fueron dan­
do forma a ese ideal complejo y a 
veces ilusorio de la unidad nacional. 
[ ... ] Tradicionalmente los colombia­
nos nos hemos sentido más entrai'la­
blemente unidos a nuestro terrui'lo, 
o a un grupo regional determinado, 
que a la nación, realidad cuya cons­
trucción ha sido más tardía y difícil. 
[ ... ] Todavía para e l colombiano de 
hoy. una de las estrategias más so­
corridas para preservar la identidad 
en medio de la vida de las grandes 
ciudades, consiste en estrechar los 
lazos que todavía lo unen a la aldea, 
no solame nte la suya propia. sino 
también la de sus ascendientes". 

Si bien la población indígena es 
protagonista de la historia durante 
a lgo m ás de cien páginas, después 
desapa rece por completo , pues han 
sido muchas las formas de extermi­
nio empleadas contra las tribus des­
de los españoles hasta nuestros días. 
Criticamos a los españoles por robar 
y matar a los indígenas, pero noso­
tros continuamos haciendo hoy exac­
tamente lo mismo, sea por medio de 
colonos, o de los grupos armados de 
derecha e izquierda que se disputan 
los territorios en un genocidio con­
tinuado, protegido por la impunidad. 
Pero la mayor falacia está en la su­
puesta p rotección de los derechos 
indígenas mediante la preservación 
legal de sus culturas, pues "está de­
mostrado por estudios antropo­
lógicos que e l aislamiento de las cul­
turas tradicionales de la corriente de 
la modernidad es un camino segu­
ro hacia su extinción" (Los rastros 
culturales de la desigualdad, Mani­
zales, 2000). 

Es domingo y el paisaje se organi­
za para que le tomen la foto. La Na­
turaleza tiene mucho sentido del co­
lor. D espués la foto sale mal porque 
el fotógrafo, y porque se transfiere a 
blanco y negro, y porque el escáner, 
y porque el impresor, y todo queda 
en nada, menos que nada, un borrón. 
Una mañana que fui con Jotamario 
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